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¿Cómo celebramos 
la Semana Santa?

+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

Manual del Peregrino de la Esperanza

El Triduo Pascual es 
el momento más 
importante de la Semana 

Santa. Está compuesto por los 
días  Jueves Santo, Viernes 
Santo y Sábado Santo  hasta la 
madrugada, cuando se realiza 
la Vigilia Pascual en víspera 
del Domingo de Pascua, con el 
fin de revivir la alegría por la 
resurrección de Jesucristo. Es 
el período de tiempo en el que 
la liturgia católica y muchas 
otras confesiones cristianas 
conmemoran la pasión, muerte 
y resurrección de Jesús, y 
constituye el momento central 
de la Semana Santa y del año 
litúrgico.

¿Qué grandes celebraciones 
tienen lugar durante los días 
del triduo pascual?

Domingo de Ramos. Recuerda 
la entrada de Jesús en Jerusalén, 
mientras es aclamado como 
Mesías y Rey. Ese día se 
bendicen los Ramos y en todos 
los templos hay una procesión 
con ellos, que recuerdan ese 
momento.

Jueves Santo. Se conmemora 
la Última Cena, durante la cual 
Jesús instaura el sacramento de 

la Eucaristía y del Sacerdocio. 
También este día hay una 
Eucaristía que se llama “de la 
Cena del Señor” y un momento 
muy particular es el lavado de 
los pies, que nos trae al recuerdo 
que Jesús vino a nosotros como 
un servidor. Por la noche de ese 
día, Jesús va con sus discípulos 
a orar al Huerto de los Olivos, 
donde es tomado preso, ya muy 
tarde.

Viernes Santo. Jesús está 
preso y es puesto en manos de 
las autoridades romanas por los 
dirigentes judíos. Los juicios de 
los poderosos llevan al inocente 
a la condena a muerte. Y tras 
padecer castigos inhumanos, 
es crucificado y muere en la 
cruz por nosotros. En horas de 
la tarde se celebra la Liturgia 
de la Pasión del Señor y se lee 
el relato de su muerte en los 
evangelios. Bajado de la Cruz 
por los discípulos, en compañía 
de la Madre de Dios y las Santas 
Mujeres, es puesto en un 
sepulcro nuevo. Acércate con 
amor y adora la Cruz de Cristo.

Sábado Santo. El día del 
silencio. Jesús está enterrado. 
Sus discípulos asustados y llenos 
de temor. Sienten la soledad 
y la desesperanza. Parece 
que el Maestro ha fracasado. 

Los templos permanecen sin 
celebraciones y los altares sin 
sus manteles y cirios. Es un 
día de recogimiento. Al caer la 
tarde, se celebra en todos los 
templos la Solemne Vigilia de 
la Resurrección. El fuego y la 
luz de Cristo, en el gran cirio 
pascual, expresan que el Señor 
ha resucitado. Cantamos el 
Aleluya

Domingo de Resurrección. 
Jesús vuelve a la vida. Nadie fue 
testigo ocular de este hecho, 
la gran prueba que tenemos 
es la transformación de la vida 
de quienes entonces y ahora 
han sido enriquecidos con el 
don de la fe, dejándose vivificar 
por el mismo Espíritu que obró 
la Resurrección. Es el día más 
importante para los cristianos 
y en él tienen lugar los eventos 
más relevantes, pues se celebra 
la resurrección de Cristo. Todos 
los Domingo recordamos la 

Resurrección del Señor-

Recuerda estas palabras de 
San Juan de la Cruz: “Oh muerte, 
qué amargo es tu recuerdo 
para el que vive tranquilo con 
sus posesiones, para el hombre 
contento que prospera en todo 
y tiene salud para gozar de 
los placeres. Temen mucho la 
muerte porque aman mucho 
la vida de este mundo y poco 
la del otro. Pero el alma que 
ama a Dios vive más en la otra 
vida que en ésta, porque el 
alma vive más donde ama que 
donde anima”.

Prepárate con amor para 
asistir a la Semana Santa. Si 
puedes, presencialmente. Si 
estas impedido por salud o edad, 
siguiendo las celebraciones por 
los medios de comunicación. 
Y no transformes estos días 
sagrados en solo descanso y 
recreación.

Ya se encuentra disponible 
este manual con toda la 
información e indicaciones 
para celebrar el Año Santo 
Jubilar convocado por el Papa 
Francisco.

El año jubilar es un tiempo en 
que se nos conceden gracias 
espirituales y singulares 
indulgencias y perdón de 
los pecados, a los fieles 
que cumplen determinadas 
condiciones, a imitación del 
año jubilar de los israelitas, 
mencionado en el Antiguo 
Testamento.

El año Santo concede esas 
gracias no sólo a los que 
puedan peregrinar a Roma, 
sino también a los fieles en sus 
propias diócesis. El Santo Padre 
quiere que este tiempo de 
gracia y perdón, esté marcado 
por la virtud de la esperanza, 
por ello el lema de este año 
es “peregrinantes in spem” 
(peregrinos de la esperanza).

La forma concreta de ganar 
las indulgencias en nuestra 
diócesis será peregrinar -es 
decir caminar individualmente 
o en grupos, con afán penitente 

y orando- hacia un templo 
jubilar, participando 
devotamente en la Santa 
Misa; en la celebración de 
la Palabra de Dios; en la 
Liturgia de las Horas; en 
el Vía Crucis; en el Rosario 
mariano o una celebración 
penitencial, que concluya 
con la confesión individual 
de los penitentes, como 
está establecido en el rito 
de la Penitencia.

Descargar en 
wwwobispadodesanbernardo.cl



02 VIDA DIOCESANA
“Este año pastoral estará 
marcado por el Año Santo, 
momento de gracia y 
conversión que la Iglesia 
pone a nuestra disposición”

Destaca Monseñor Juan 
Ignacio González en su Carta 
Pastoral 2025, al iniciar los 
trabajos pastorales de este 
Año Santo, invitando a la 
Iglesia que peregrina en San 
Bernardo a unirse en oración 
por la salud del Papa Francisco, 
en este tiempo de esperanza y 
confianza en Dios.

Enfatiza que “Desde hace 
unos años las orientaciones 
esenciales del trabajo pastoral 
de nuestra diócesis están 
dirigidas a tres grandes 
objetivos, que mantienen su 
plena vigencia; La centralidad 
de Jesucristo en nuestra vida 

personal y 
comunitaria; La 
vida de oración 
personal y 
c o m u n i t a r i a , 
mediante la 
oración mental, 
la lectio divina 
y el uso de 
nuestro manual 
diocesano de 
oraciones “Orar 
con Jesús”, que 
hay que seguir 
d i f u n d i e n d o, 
y La atención 
espiritual y 
material a los más pobres 
y carenciados de nuestra 
sociedad, que, como sabemos, 
son los escogidos del Señor y 
cuando los servimos a ellos, lo 
hacemos con el mismo Jesús”.

Asimismo, Monseñor 
Juan Ignacio destaca que la 
celebración del Año Santo de 
la Esperanza en la diócesis, 
“Cada parroquia o conjunto de 
parroquias, deben organizar 
en forma constante, las 
peregrinaciones jubilares a 

los templos designados y 
los sacerdotes, disponer del 
tiempo necesario para el 
sacramento de la confesión”.

La Carta Pastoral 2025 se 
puede descargar en la web 
www.obispadodesanbernardo.cl

San José Patrono de la 
Iglesia Universal

Eucaristías y procesiones  
marcaron la celebración, 
el pasado 19 de marzo  de 
la Solemnidad de San José, 
esposo de la Virgen María y 
Santo Custodio de la Iglesia, en 
las parroquias y capillas de la 
Diócesis de San Bernardo. 

Bendición Mantas y 
Velos 

Este 4 de abril el 
Padre Patricio López, 
se bendijo al nuevo 
grupo que acompañará 
cargando las andas y 
escoltando las imágenes 
en las procesiones y 
celebraciones de la 
Parroquia Santísimo 
Sacramento en la 
localidad de Pirque. 

Preparación a los 
Sacramentos

En el mes de marzo de 
dio inicio a la Catequesis 
familiar en la Parroquia 
Nuestra Sra. De 
Guadalupe, ubicada en 
el sector de Champa al 
sur de la Diócesis de San 
Bernardo.

El Padre Dario Polanco, 
párroco de la Iglesia, destacó 

la participación de las familias 
del sector en este año de 
preparación a los sacramentos.
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Inauguración Año 
Académico 2025

Con la clase magistral 
“El origen de la vida en la 
tierra, algunos avances y 
controversias”, expuesta por 
el Profesor Rafael Vicuña 
Errázuriz, miembro de la 
Academia Pontificia de 
Ciencias, se inauguró el Año 
Académico 2025 del Seminario 
Mayor San Pedro Apóstol de la 
Diócesis de San Bernardo.

La ceremonia realizada 
el pasado 21 de marzo en 
las dependencias d la Casa 
de Formación, contó con 
la presencia de Mons. Juan 
Ignacio González; Mons. 
Guillermo Verá, Obispo de la 
Diócesis de Rancagua; Mons. 
Giuseppe Silvestrini, secretario 
de la Nunciatura Apostólica 
en Chile; Sr. Francisco Vargas, 
Sr. Juan Pablo Faúndez y Sra. 
Loreto Moya, miembros de la 
Pontificia Universidad Católica 
de Valparaíso. Además, 

Bendición y apertura de 
nuevo Centro de Salud en 
San Bernardo

Monseñor Juan Ignacio 
bendijo las instalaciones del 
nuevo Centro de Diagnóstico 
Ambulatorio (CDA), ubicado 
en el Hospital Parroquial de 
San Bernardo y que este 24 de 
marzo abrió sus puertas a los 
habitantes de la comuna y 
sus alrededores.

Este nuevo espacio brinda 
una atención médica, 
un trato humanizado y 
moderna tecnología a 
los usuarios, brindando 
servicios especializados 
en Medicina General, 
Proctología, Urología, 
Cirugía Maxilofacial, Cirugía 
Bariátrica, Ginecología, 

Solemne bendición 
El Padre Matías Pérez bendijo 

los nuevos trajes y estandarte 
del Baile Religioso Lo Moreno de 
la Parroquia Nuestra Señora de 
la Misericordia, ubicada en Lo 
Herrera, San Bernardo.

asistieron sacerdotes, 
religiosas y miembros de la 
Iglesia Diocesana.

Dicha inauguración concluyó 
con la Santa Misa presidida 
por los Obispos y un almuerzo 
fraterno

Nutriología, Kinesiología, 
Fonoaudiología, Nutrición, 
Psicología ¡y muchas más!

Horario de atención:

Lunes a viernes: 08:00 a 20:00 
hrs.
Sábados de 08:00 a 13:00 hrs.
Atendemos pacientes Fonasa y 
privados. 
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La Semana Santa 
Día a Día

La Semana Santa, es la 
verdad actualizada por 
medio de las celebraciones 

litúrgicas, por parte de la Iglesia 
Católica de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Cristo, y cómo 
es la semana más importante 
de la cristiandad, se le llama 
Semana Mayor.

Esta celebración inicio hace 
ya casi más de 2 mil años con 
la muerte y resurrección de 
Jesús, y se realiza de acuerdo al 
ciclo lunar, el primer plenilunio 
de primavera, es decir cuando 
aparece la luna llena.

La mayoría de las personas 
conoce poco el significado de 
los símbolos y aspectos propios 
de estos días santos como son: 
las velas, los ramos, el agua, el 
pan bendito, el sentido de cada 
día de Semana Santa, etc., y 
las pocas gentes que lo saben 
es porque se los han dicho sus 
papás, en el colegio, la parroquia, 
son pocos los que conocen 
realmente el significado de los 
días que componen la Semana 
Mayor, por eso a continuación 

te presente una orientación 
muy sencilla de lo que debes 
sabe de estos días santos:

Miércoles Santo
La Iglesia Católica se reserva 

para este día un momento de 
penitencia, en las vísperas de 
Pasión de Jesús, es día que nos 
preparamos con mayor interés 
para vivir mejor los días del 
Triduo Pascual.

Jueves Santo
Es el tiempo de demostrar la 

humildad y sencillez al prójimo 
como Jesús lo hizo al lavar los 
pies a sus discípulos, a tener 
una actitud de servicio, una 
conciencia clara de vivir el 
mandato del amor, y una acción 
de gracias por la Eucaristía y el 
Sacerdocio Ministerial; en este 
día los sacerdotes renuevan sus 
votos de vida para con la Iglesia. 
También se realiza la bendición 
de los óleos que se utilizarán 
en las ceremonias de bautizos, 
unción de los enfermos y 
ordenaciones sacerdotales.

También recordamos la 
traición de Judas, cuando lo 

entregó con un beso, y la oración 
en Huerto de Getsemaní, en 
donde se dio su prendimiento. 
Este día es de vigilia.

Viernes Santo
Los cristianos estamos de luto, 

es uno de los días culminantes de 
la Semana Mayor, al recordarse 
la pasión, muerte de Jesucristo. 
Los fieles se acercan al templo a 
rezar el Viacrucis, a rezar las Siete 
Palabras, el Rosario del Pésame 
y sobre todo a reflexionar sobre 
el significado de Muerte de 
Cristo, este día no hay misa, es 
el único día que no se celebra el 
Sacrificio Eucarístico.

Sábado Santo
Es el segundo día del Triduo 

Pascual y la Iglesia está en 
espera, junto al sepulcro, No es 
Sábado de Gloria, sino Sábado 
Santo de Luto, también durante 

la mañana no hay misa, el altar 
sigue desnudo, hasta después 
de la Solemne Vigilia Pascual, en 
la que se inaugure la Pascua con 
el misterio del triunfo de Jesús 
sobre la muerte, es el símbolo 
de la luz, en esta Vigila Pascual 
por si decir celebramos la misa 
mayor, la misa de misas.

Domingo de Resurrección
La fiesta para los cristianos 

de todo el mundo ha llegado, 
porque se cumplieron las 
profecías de que Jesús al tercer 
día resucitaría, se renuevan en 
este día los sacramentos del 
bautismo y la confirmación. 
Es por eso también de cada 
domingo día del Señor nos 
congregamos todos cristianos 
para dar gracias a dios por su 
resurrección.

Por: Javier Guillén Casillas | 
Fuente: Catholic.net 

Domingo de Resurrección.
 La Resurrección nos 

descubre nuestra vocación 
cristiana y nuestra misión

El Domingo de Resurrección 
o Vigilia Pascual es el día en 
que incluso la Iglesia más 
pobre se reviste de sus mejores 
ornamentos, es la cima del 
año litúrgico. Es el aniversario 
del triunfo de Cristo. Es la feliz 
conclusión del drama de la 
Pasión y la 
a l e g r í a 

inmensa que sigue al dolor. Y 
un dolor y gozo que se funden 
pues se refieren en la historia al 
acontecimiento más importante 
de la humanidad: la redención 
y liberación del pecado de la 
humanidad por el Hijo de Dios.

Nos dice San Pablo: “Aquel 
que ha resucitado a Jesucristo 
devolverá asimismo la vida a 
nuestros cuerpos mortales”.

Cristo, al celebrar la Pascua 
en la Cena, dio a la 

c o n m e m o r a c i ó n 
tradicional de la 

liberación del 
pueblo judío un 

sentido nuevo 
y mucho más 
amplio. No es 
a un pueblo, 
una nación 
aislada a 

quien Él libera 
sino al mundo 

entero, al que 
prepara para el 

Reino de los Cielos. 

Pascua es victoria, es el 
hombre llamado a su dignidad 
más grande. ¿Cómo no 
alegrarse por la victoria de 
Aquel que tan injustamente 
fue condenado a la pasión más 
terrible y a la muerte en la cruz?, 
¿por la victoria de Aquel que 
anteriormente fue flagelado, 
abofeteado, ensuciado con 
salivazos, con tanta inhumana 
crueldad?

Este es el día de la esperanza 
universal, el día en que, en 
torno al resucitado, se unen y se 
asocian todos los sufrimientos 
humanos, las desilusiones, las 
humillaciones, las cruces, la 
dignidad humana violada, la 
vida humana no respetada.

La Resurrección nos descubre 
nuestra vocación cristiana y 
nuestra misión: acercarla a 
todos los hombres. El hombre 
no puede perder jamás la 
esperanza en la victoria del 
bien sobre el mal. ¿Creo en la 
Resurrección?, ¿la proclamo?; 

¿creo en mi vocación y misión 
cristiana?, ¿la vivo?; ¿creo 
en la resurrección futura?, 
¿me alienta en esta vida?, 
son preguntas que cabe 
preguntarse.

El mensaje redentor de 
la Pascua no es otra cosa 
que la purificación total del 
hombre, la liberación de sus 
egoísmos, de su sensualidad, 
de sus complejos; purificación 
que, aunque implica una fase 
de limpieza y saneamiento 
interior, sin embargo, se 
realiza de manera positiva con 
dones de plenitud, como es 
la iluminación del Espíritu, la 
vitalización del ser por una vida 
nueva, que desborda gozo y 
paz -suma de todos los bienes 
mesiánicos-, en una palabra, la 
presencia del Señor resucitado. 
San Pablo lo expresó con 
incontenible emoción en este 
texto: “Si habéis resucitado con 
Cristo vuestra vida, entonces 
os manifestaréis gloriosos con 
Él” (Col. 3 1-4).
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"Los jóvenes encontrarán la plenitud a la que aspiran sus 
corazones solo cuando conozcan y se enamoren de Cristo"

Destaca la Hna. Carolina 
del Carmen, del Instituto 
Mater Dei, sobre el 

llamado a la vida religiosa, y 
que aborda en entrevista con el 
Diario Iglesia en San Bernardo.

Hermana, ¿Cuál es el Carisma 
y encargo pastoral de Instituto 
Mater Dei? Y ¿Cómo conoció 
y fue su acercamiento al 
Instituto?

El carisma del Instituto Mater 
Dei es la “caridad de la verdad”. 
Lo esencial en nuestro Instituto 
es contemplar la Verdad, que 
es la Persona de Jesús y llevar 
a los demás lo contemplado, 
en la enseñanza de la fe a 
niños, jóvenes y adultos. Así 
tenemos una vida “mixta” 
de contemplación y acción. 
Esta acción o apostolado 
la realizamos formando 
catequistas, universitarios, 
coordinando la catequesis 
parroquial, realizando cursos 
de formación. También 
promoviendo el esplendor 
del culto litúrgico y formando 
organistas y scholas cantorum. 

Conocí a las hermanas a mis 
17 años, cuando un amigo 
me invitó a participar de un 
grupo de jóvenes del cual ellas 
estaban a cargo en la ciudad de 
Villa Mercedes, en la provincia 
de San Luis, Argentina. Luego, 
mientras estudiaba en la 
Universidad, continué cerca 
de las hermanas en otro grupo 
que ellas dirigían, que era de 
teatro cristiano y se llamaba 
“Causa Nostrae Laetitia”. Pero 
lo que hizo que conociera más 
íntimamente a las hermanas 
Mater Dei fue compartir con 
ellas conversaciones personales 
y el hecho de asistir a la Santa 
Misa por las mañanas en el 
convento, donde disfrutaba de 
la liturgia y el canto gregoriano.

¿Cómo surgió en usted la 
inquietud o llamada a la vida 
religiosa?

La inquietud a la vida religiosa 
surgió poco a poco durante mi 
etapa universitaria. Al terminar 
el Colegio, me fui a vivir a 
Córdoba para estudiar Lic. en 
Kinesiología y Fisioterapia en 
la Universidad. Allí, aunque 

ya no podía frecuentar a las 
hermanas, el Señor sembró en 
mí el deseo de servirle en el 
campo de la salud, por lo que 
pensé en un primer momento 
en consagrarme dentro del 
estado laical trabajando como 
fisioterapeuta. Pero, ya en el 
último año de la carrera y los 3 
años siguientes en los que tuve 
la oportunidad de ejercer mi 
profesión (antes de entrar en el 
convento), sentía que lo que más 
me urgía era que mis pacientes 
tuvieran un encuentro con la 
persona de Jesús, quién podía 
darles no solo la salud física 
que anhelaban sino sobre todo 
la vida del alma. Comprendí 
que la recuperación física era 
importante, pero era el medio 
que el Señor me regalaba 
para anunciarles el Evangelio. 
Mientras tanto iba sumando 
tareas apostólicas y participaba 
de la Misa diariamente, junto 
con el rezo de la liturgia de 
las horas. A pesar de que me 
entregaba en todo lo que estaba 
a mi alcance, y ya vivía como 
laica consagrada, aún había algo 
en mí que me hacía desear más. 
Finalmente, vi con claridad mi 
vocación cuando tenía 24 años, 
al realizar Ejercicios Espirituales 
y con la ayuda de un sacerdote 
comprendí que el “Señor 
cuánto más quiere dar más hace 
desear” (según las palabras de 
Santa Teresita del Niño Jesús), 
y los deseos que ponía en mí 
eran de una entrega total, que 
se da en el estado religioso por 
la profesión de los votos de 
castidad, pobreza y obediencia.

¿Cómo ha sido este camino 
vocacional, desde su ingreso a 
la Congregación hasta hoy en 
día?

El camino de cada alma es un 
misterio que solo lo conoce Dios 
en toda su extensión. A Él no se 
le escapa ningún detalle, En mi 
caso, tuve el regalo de nacer 
en una familia católica, aunque 
fueron difíciles para  todos los 
primeros años, sobre todo para 
mi papá. En nuestro Instituto el 
primer año es de postulantado o 
prenoviciado, luego vienen dos 
años de noviciado y después 
se realiza la profesión simple o 

temporal que se va renovando 
hasta los votos solemnes o 
perpetuos. En esos años, el 
Señor llamó a su presencia a mi 
papá y mis abuelos maternos 
a los cuales quería muchísimo, 
por lo que fueron instancias 
en las que me uní mucho a 
Jesús que me hacía partícipe 
de su cruz y experimenté de un 
modo muy intenso la cercanía 
y el cariño de la nueva familia 
espiritual que el Señor me 
regalaba. Eso me hizo amar 
aún más la vida comunitaria. 
Teniendo dos años de votos 
temporales, fui trasladada a la 
comunidad Nuestra Señora del 
Carmen, en Buin, donde resido 
actualmente. El 1 de enero 
del corriente año jubilar hice, 
por la misericordia de Dios, 
mi profesión perpetua en la 
Catedral de San Luis, donde está 
nuestra Casa Madre. 

¿Cómo ha sido su experiencia 
en la Diócesis de San Bernardo? 
¿Cuál es el apostolado que 
realizan?

Quiero mucho a esta bendita 
Diócesis, me he sentido muy 
acogida. Durante los 4 años que 
llevo viviendo aquí, he estado 
siempre con jóvenes, ya sea en 
la parroquia San José Patriarca 
de la Esperanza o en la Sección 
media del Liceo Cardenal Caro. 
Fundamos nuestro convento 
en el año 2008 a pedido 
de Monseñor Juan Ignacio 
González con el fin de atender 
pastoralmente los 3 niveles 
de este Liceo. Procuramos 
extender nuestro cuidado no 
solo a los alumnos sino también 
a los directivos, profesores y 
apoderados. Además, 
colaboramos con el 
canto litúrgico 
en las Misas 
dominicales 
de algunas 
parroquias 
y damos 
clases en el 
Seminario 
Diocesano 
San Pedro 
Apóstol y en 
el Diplomado 
de catequesis. Por 
último, a partir del 

año pasado hemos dado inicio a 
los “Cursos de cultura católica” 
para fomentar un espacio de 
formación en la fe y la cultura 
cristiana que sirva igualmente 
para compartir experiencias con 
los laicos y familias que asisten.

¿Qué mensaje de fe y de 
vocación a la vida religiosa le 
puede enviar a los jóvenes?

Los jóvenes encontrarán 
la plenitud a la que aspiran 
sus corazones solo cuando 
conozcan y se enamoren de 
Cristo. El cristianismo es Cristo. 
El da sentido a la vida, nos 
hace salir de nosotros mismos 
y nos arrastra tras los grandes 
ideales. La vocación no se 
entiende sin el amor: surge de 
haber contemplado un Dios 
que nos ama desde siempre y 
para siempre, con un amor sin 
medida, sin condiciones, que 
multiplica creativamente hasta 
el infinito los detalles y nos 
invita simplemente a recibir, 
acoger humildemente y con 
alegría su donación de amor. 

De modo que si algún joven 
experimenta que Dios lo llama 
para sí debe animarse a “abrir 
de par en par las puertas a 
Cristo” como decía San Juan 
Pablo II, con mucha gratitud, 
reconociéndose un privilegiado 
y adentrarse sin temor en la 
aventura de su seguimiento. 
San Pablo dice: “El que pone en 
Dios su confianza no quedará 
defraudado”. El joven que se 
decida a seguir las huellas 
de Cristo, encontrará que no 
tiene nada que perder y todo 
lo contrario, recibirá, como 

prometió el Señor, “en 
esta vida cien 

veces más a 
cambio y 

h e r e d a r á 
la vida 
eterna”.



06 ACTUALIDAD

El Papa Francisco 
pide que las nuevas 

tecnologías no 
reemplacen "las 

relaciones humanas"

El Pontífice pidió que el uso 
de las nuevas tecnologías 
“no reemplace las 

relaciones humanas” tras 
lamentar que la pantalla hace 
olvidar que detrás de ella “hay 
personas reales”. 

“¡Cuánto me gustaría que 
mirásemos menos las pantallas 
y nos mirásemos más a los 
ojos!”, clama el Pontífice 
en el videomensaje con sus 
intenciones de oración para 
este mes de abril.

Este último vídeo, titulado 
“Por el uso de las nuevas 
tecnologías” y publicado este 
martes 1 de abril, fue grabado 
antes de su hospitalización en el 
hospital Policlínico Gemelli de 
Roma el pasado 14 de febrero. 

El Papa Francisco, que sigue 
convaleciente, subrayó que el 
verdadero desafío no es solo 
desarrollar nuevas herramientas 

digitales, sino aprender 
a usarlas de manera 
ética y solidaria. 
“Cuando nos miramos a 
los ojos, descubrimos lo 
que realmente importa: 
que somos hermanos, 
hermanas, hijos del 
mismo Padre”, expresó. 

El Santo Padre reflexionó 
sobre cómo el excesivo uso de 
los dispositivos móviles y las 
redes sociales puede alejarnos 
de la verdadera conexión con 
los demás. 

Así aseguró que cuando 
“pasamos más tiempo con el 
móvil que con la gente, algo no 
funciona”. “La pantalla nos hace 
olvidar que detrás hay personas 
reales que respiran, ríen y 
lloran”, agregó.

En todo caso, el Papa Francisco 
reconoció que la tecnología es 
un don de Dios que puede ser 

utilizado para el bien común, si 
bien alertó sobre el peligro de 
que su uso beneficie sólo a unos 
pocos mientras otros quedan 
excluidos.

“Es fruto de la inteligencia 
que Dios nos ha dado. Pero 
hay que usarla bien. No puede 
beneficiar solo a unos pocos 
mientras que otros quedan 
excluidos”, añadió.

Y se preguntó: “¿Qué tenemos 
que hacer entonces?”.

Para el Santo Padre la clave 
está en usar la tecnología “para 
unir, no para dividir”. Pero 
también “ayudar a los pobres”, 

mejorar la “vida de los enfermos 
y de las personas que tienen 
capacidades diferentes”, para 
“cuidar de nuestra casa común” 
y finalmente para “encontrarnos 
como hermanos”.

Para concluir, el Pontífice 
pidió a los creyentes que se 
unan en oración para que las 
nuevas tecnologías sean un 
medio de encuentro, respeten 
la dignidad de las personas y 
ayuden a enfrentar las crisis 
actuales: “Oremos para que el 
uso de las nuevas tecnologías 
no reemplace las relaciones 
humanas, respete la dignidad de 
las personas, y ayude a afrontar 
las crisis de nuestro tiempo”.

El Tribunal Supremo de 
España consolida su 
jurisprudencia contraria 

a la práctica de los vientres de 
alquiler en una nueva sentencia 
que rechaza la pretensión de un 
español de eliminar la filiación 
materna de la mujer contratada 
en México para gestar dos niñas.

El contrato de gestación 
subrogada se firmó entre 
un ciudadano español y una 
mujer mexicana residente en 
el estado de Tabasco (México), 
que aceptaba la implantación 
de varios embriones ajenos 
fertilizados con material 
genético del varón mediante 
técnicas de reproducción 
asistida.

El contrato especificaba que, 
al no haber aportado material 
genético, la mujer “no era la 
madre legal, jurídica o biológica 
del bebé o bebés que pudieran 

nacer” y que “renunciaba a la 
patria potestad y al ejercicio de 
la guarda y custodia sobre los 
nacidos, la cual correspondería 
en exclusiva al padre”. 

Las dos hermanas nacidas 
fueron inscritas en el Registro 
Civil del Estado de Tabasco con 
los apellidos del padre, “único 
progenitor que aparecía en las 
inscripciones de nacimiento”. 

La inscripción de las niñas 
en los mismos términos fue 
denegada en el Consulado de 
España, por lo que decidió 
registrarlas junto a la mujer 
contratada para la gestación, 
de forma que figurasen los 
apellidos de ambos. 

Al retornar a España, el padre 
decidió impugnar judicialmente 
ese registro para que “se 
declarara que la mujer que 
dio a luz no es la madre de 

las menores y se retirara el 
apellido de la madre gestante”, 
sustituyéndolo por el segundo 
apellido paterno.

En su desestimación, la Sala 
de lo Civil del Tribunal Supremo 
expone que “el interés del 
menor no puede confundirse 
con el interés del padre 
comitente” y subraya que el 
contrato de vientre de alquiler 
es “manifiestamente contrario 
a nuestro orden público”, lo 
mismo que el registro de las 
niñas en México. 

El tribunal basa su decisión, 
entre otros motivos, en que 
este procedimiento “cosifica a 
las menores haciéndolas una 
simple mercancía, objeto de un 
contrato que pretende fijar su 
filiación con base en el pago de 
un precio a una mujer, que por 
lo general actúa impelida por un 

estado de necesidad acuciante, 
que se somete a los riesgos 
asociados a un tratamiento 
de reproducción asistida y 
que renuncia a los derechos 
que como madre gestante 
le deberían corresponder, y 
pretende privar a las menores 
de esa relación de filiación 
materna así como de su 
derecho a conocer a su madre”.

La sentencia puntualiza 
además que “carece de 
trascendencia que la madre 
gestante no hubiera aportado 
sus óvulos para la gestación 
pues ese dato es irrelevante 
para la legislación española, en 
la que la filiación no adoptiva 
materna se fija por el parto, sin 
que tenga trascendencia quién 
aportó el óvulo”.

Fuente: Aciprensa

La justicia española consolida su rechazo a los vientres 
de alquiler en una nueva sentencia




